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2 LA REINl DEL AQUELARRE 

paso de aquel solitario, no obstante su singular vesti­
menta. 

Echada sobre los linmbros llevaba una pesada capa 
de terciopelo negro que le cubría todo el cuerpo; ca,ale 
por la espalda en pliegues armoniosos , de,cubria en 
la parte baja un forro escarlata. Oste.ntab.a baJo el 
,ombrero de fieltro negro, de forma « llirectorio , v 
adorna,lu por delante con nudo de terciopelo sujet~ 
por hebilla de plata, uno de los más nobles semblantes 
que puedan rnntemplarse : perfil de aristocracia real y 
palidez mate 1lumrnada por el fulgor de chispeante 
mirada. 

Por lo demit,, toda la persona del misterioso desco­
nocido revelab/1 la mús· virn agitación De sus labios 
entreabiertos se escapaban palabras extraiias , arru­
gaba entre las manos un papel que luego rasgó i· cuyos 
pedazos arrojó al viento desde1iosamenle. 

Al llegar al termino de la 1 ;olerla de Orleán~ tomó 
á la izquier~a y se detuvo en un corredor del p~lacio, 
frente á la v1dr1era de una humilde tienda cuvo letrero 
rezaba : « Baulista, reloJero. » • 

En efecto, al lrav,'s de la yidriera se veía á Bautista 
trabajando. 

Con el lente puesto en el ojo y unas pinzas dimmutas 
en las man?~, examinaba atentamente la máquina de 
un relo¡. \ernnse en derredor de í,J, sobre su obrador, 
todos los ulen,;ílios del arle, piezas ¡,equeilas y resor•cs 
encerrados en vidrieras; martillos buriles fierros' 
r e 1 ' ' ' ,ma,. o gaban de las vidde!'Hs algunas cadenas de 
plnla, unos tantos relojes, algunas saboneta, Todo era 
pobre y no so veía allí ninguna joya. 

lll pcrsonaJc que nos ocupa empujó la pue1·ta y cnll·,i. 
Eran exactamente las do,). diez. 

Bautista levantó su cara trum¡uila, auu,¡uc ,urcada 
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por a\'ru~as, al entrar el visitante; bien ,e echaba de 
ver que ,u larga barba baLfa encanecido prematura-

mente. 
- Buenos días, Señor Bautista, dijo el huésped 

inclinándose cerem,,nio,amenle con genlil ademán. 
¿ Continúa l:d. gozando de buena salud·? 

- ~lagnifica ... contestó el relojero, dejando el !,•nte 
sobre la ine:--a é irguiéndo~e, recto, como un Yeleruno: 
muy buena y esl11 ,,, p,wi.sam,nte la hota del dia ,n ,¡n• 
me s,enlo mejor, sobre todo hou .. , \'iene sin duda el 
seúor en busca de su encargo'? ... Si tiene la bondad de 

ncornpaúarme ... 
Al dirigirse los do, hacia el interior de la tienda, 

levantó la cabeza un aprendiz que se hallaba ocupado 
en limpiar unos instrumcnlillos de acero, asomln.,do 
quizás por la presencia de un .er tan extraño en '(lqael 
lugar, corno era un cliente. 

- i Quieres p'onerte á tu trabajo, inútil, perozoso 
I,andido' exclamó el relojero, haciéndole inclinar la 
cabeza. de un coscorrón. 

El visitante no pudo contener una mirada de conrni­
seración para con el aprendiz. )las, cosa extraordinaria, 
este ultimo, al sentir el -golpe, habiase erguido como 
hacen esos peleles de r,esortes r1ue, al peKarles en la 
cabeza, saltan de la caja que los contiene y se balan­
cean en el aire con piruetas diabólicas. Á menudo 
sucede que esos peleles os sacán la lengua; el aprendiz 
le mostraba la suya, roja y sana, al relojero; y luego, 
después de haberse estirado en esa posición tan íncref­
bletnente que casi pegaba con la cahezn en las ,·,gas 
del artesonado, sentóse de nuevo, ó m~s hicn, p,\sose 

en cuilillas. 
- ¿ Qué significa ese mecanismo·? pre~unló « Mon-

señor ». 
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Qué ha de ser, Monseñor; mi nuevo aprendiz; se 
llama Juanillo, no ha cumplido aún los diez y seis, 
mide ya do, metros, quince centímetros, es el tor­
mento de sus padre, y morirá en el cadalso. 

El nombrado Juanillo, á gui<a de protesta, se contentó 
con menear las orejas. 

Detuviéronse los dos hombres aote una puerta que 
llamó podero,amente su atención. Ahríóla Bautista con 
una lla.ve que sac,\ del bolsillo. 

Cerraron tras si la puerta y se hallaron en una pieza 
estrecha, á donde no penetraba la luz sino por una 
pequeirn Yentana abierta en lo alto del muro, luz que ,e 
derramaba á torrentes sobre un inmenso cuadro que 
cuhria casi completaml'nle el muro opue,to; en los tres 
restantes ,ólo se veían relojes, todos iguale,, del 
tumaño de un duro y en número por lo menos de tres­
ciento:--. 

El cuadro, aunque de buena escuela, representalia 
una escena exlraiia y melo<lra111álica: campo de manio­
Lras; pa,al,au la revista de las tropas un grupo de ofi­
ciales de E,tado Ma)·or, enYucllos en t,lancas túnica,, 
galopando tras un personaje cuyo nuble continente, el 
respeto que le tril,utaban y las aclamaciones con que lo 
saludaban al pasar, indicaban claramente que era por 
lo 1111>nos un archidnquc. 

En el primer plano de esa pintura pntriotera y senti­
mental, una ¡own de rnrn belleza, con la mirada fija en 
el príncipe, desmayóbase en Lrazos de sus padres atri­
l,11lados. 

Al penetrar en el cuarto, Bautista contemplú el 
cuadro y el visitante los relojes : lodos marcaban la 
misma hora, la 11ue 1•ra realmente : las do., y catorce 
minuto~. 

,\ las dos y ,·uarto, todos dieron doce campanada,. 
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. . t - ron oir dar las doce :'ii Bautista ni so rl1ente ex rana 
1 . que marcaban las dos y cuarto. 

por re o¡es .11 1 ó el extrao-
C ando hubo cesado el campani eo, om . 

. u. d 1 . reloJ·es y lo examioti atentamente. 
¡ero uno e Os d lefa en 

Sobre el esmalte blanco del .cua rantP- se ' 
caracteres ro¡os, la inscripción siguiente : 

A las do~ y 1:uarlo 
y del tiempo al snn : 
nue Jeslis s1~ encuentre 
En tu corazón 1 

" 1 . ·elo al bolsillo v mostrando los demás que 
r~c 10::.- (. : • • caracteres 

Lenian l:. misma inscripcion, aunque en 
azule,, preguntó : 

_ ¡ ¡¡0 falla ninguno? . 
Ba~lista mnviú negativamente la c~beza .. Luego da,ó 

. los del visitante y su triste mirada se ilu-sus OJOS en 
mioi'i con fuego siniestro: . . 
. - lleiualdo, dijo, ¿est~n tus compatriotas aperci-

bidos? ' , n I 
- Lo eslún, contestó, y sólo espera~ una ,e ~ . 
- Que no se impacienten, dijo Bautista ... y tu, ohm 

con cauteh, 1 . , ermn-
TemLló al escuchar lal recomendación, ma. p 

ncció mudo. 
Bautista le preguntó, balbuceando : 
_ ¿ Ir,\s esta noche 1 . 
- Sin duda, contestó Heinaldo con voz apagada' 

aunque acabo de recibir un anónimo en que me ame• 

nazan de muerte. d d 
Bien lo ves I Son capaces de todo 1 :'loan es es-

prevenido ! 
- No creo que me asesinen en pleno salón l ... 
_ Precávele y lleva tus armas. 
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- Sí, contestó el otro con arrogancia, 11 violín 
I 

evaré mi 

Bautista le apretó las manos cariñosamente y tras 
breve pa_usa se atrevió á darle un consejo : 

- ~emaldo ... mejor seria que no fueras 1 

Al 01: 6stªs palaLras, palideció su interlocutor. 
- Bien sabéis que desde hace dos año, no la veo 

contestó. Preferiría morir¡ ' 
Callaron y pusiéronse á descolgar los relojes para 

colocarlos en dos caja.~ que se hallaban en el suelo ~ 
que se parecían a las que emplean los agentes viajeros 
para cargar sus muestras. Pesada debía . 1 · . H · 

1 
,er a carga 

~as erna do llevóse las cajas con gran desembarazo'. 
El r~lo¡ero _acompafió al visitante hasta el umbral de la 
puei ta. Hemaldo descansó un momento de 
Luego s d' 1 su carga. 

. e ieron a mano con emoción que inútilmente 
trnlaban de dommar. Entró de nuevo Bautista á su 
ltenfa, amonestó al aprendiz, colocó la lente en el ojo 
Y contmuó ,u trabajo mientras murmuraba: "No es 
posible que se atrevan ». · 

. R~inaldo salió a la calle con las cajas bajo el brazo 
s_igu16 hasta el final del Palacio Real, detúvose frente á 
l,1 calle del Banco, enfiló la galería Iras haberse cercio­
rado de que no Je espiaban y bajó por una escalerilla 
á. unas bodegas ~n donde aún se vende cerveza Pilsen. 
Cuando reapareció solo traia una caja. Llamó un coche. 
Al subir al vehículo, cruzó la mirada con lo. de un ambu­
lan le vendedor de purnguas y se dijo : 

- /, Dóndé diablos be visto JO esa cura? 
1_nd1có al cochero que le llevase al Hotel Esplóndido. 

Ali, le aguardaba una calesa, lirada por un soberbio 
tronco. 11. ella trasportó personalmente la caja (¡ne le 
quedaba y después do dat· una ot·den al lacayo, arran­
caron los caballos en dirección al Sena, que nlrave-
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saron; pasaron como llechas por los barrios de San 
Germán y de las Escuelas ; ascendieron la pendiente de 
los Gobelinos y finalmente salieron de París por la 

puerta de Italia. 
No se detuvieron sino tres kilómetro~ más adelante, 

en el linde de un campo raso donde sólo se velan 
basuras, cascos de botellas y una miserable barraca 
ambulante con ,este letrero : « !\qui se halla la Campe• 

sina de la SelváNegra " 
Si por ventura fuese « la Campesinn de la Seha 

Negra, aquella mujer que sostenía su barba con las 
manos sentada en las gradas de la escalerilla, bien 
hubiera podido decirse que tenia aspecto de verdadera 
bruja. No eran más sucias, desmazaladas, \i.iabólicas é 
iluminadas las que encontró Macbeth. Con mirada ató­
nita vela aproximarse el personaje. 

Cuando llegó éste al pie de la escalerilla, levantóse 
y díjole con voi enronquecida : 

- Sube. Te esperaba, pues los augurios son terribles. 
Acompañóla, con la caja bajo el brazo, al interior de 

la barraca. En la extremidad del saloncillo ambulante 
liabia una cama y de las paredes eomo del lecho colga­
b~n diversas plantas aromátic,1s, pectorales, raíces de 
helechos, de trinitarias silvestres y de otras plantas 
que posefan virtudes misteriosas y cuyo secreto conocía 
seguramente la Campesina de la Selva Negra. 

- lle aquí las horas\ dijo el personaje, enlregán• 
dole la caja. Conoces tu deber, Uislm. No puedo perder 
el liemp\> en requilorios. Adiós 1 

La vieja le asió el brazo. 
- Agunrdat dljole. Tengo prepararlo algo para Lí. 

Tan cierto como que fui convertida en gala, no sal­
drás de aquí sin enlera,-le/ ... 

Y sin darle tiempo para protestar, arrojó á un bra-
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sero encendido un puñado de granos qtw llenaron in­
mediatamente la barraca de humo y olor insoportables. 
La hechicera echóse al mismo tiempo sohre una espe­
cie de 1rípode formado por tres ramas de haya y, cual 
la antigua pitonisa, empezó á trasformarse bajo la 
influencia de los efluvios. 

Púsose ú pronunciar una serie de vocablos raros, 
acompañados de gritos guturales y exlraflos, que sin 
<luda significaban algo muy siniestro, pues Heinaldo 
se alteró notablemente. 

Cuando se hubo callado la hechicera, despoJóse de 
la capa, y liiska, que le miraba con ojos enloquecidos 
de sacerdotisa en oración, le vid sobre el pecho, atada 
en forma de cadena, la fusta con mango de cobre v 
largo látigo del f,ran Coesre if". · 

Descendió entonces del trípode y se arrodilló ante él. 
Heinaldo desató la fusta y entreg.indosela, le dijo : 

- 1;iska, si no me vuelves a ver, llévales esto ¡¡ las 
Tres Marias del Mar! 

Luego saliü bruscamente de la barraca y montó de 
nuevo en la calesa. 

Los caballos regresaban ni galope por el camino de 
París cuando, stibitamente, por sobre la rasa llanura, 
fría y de,ierta, pasó un grito desgarrador que voló con 
el vieuto, alcanzó á los caballos é hirió el oído de Hei­
naldo : 

- ; 'lo vayas esta noche! 

(ll G~an Coesre 1•s el liluln r¡ue so da ni rr.y elegido por Jos 
llot11•1111os y por todo el pueblo gitnno. 

JI 

SARAO Í~TIMO E, LA EMBAJADA DE A[STRASIA 

Aquella noche, á las diez, ape,lbase de la_ calesa, 
ante la resplandeciente fachada de la EmbaJada d'.' 
Auslrasia el cliente de Bautista . .\ recibirlo se apresuro 
obsequi0oamenle un ayudante de campo. . . 

- Maestro, exclamó, os esperan con gran impacien­
cia. Creíamos ya que no venddais. 

- ¿Porqué u,i habla de venir, caballero? conlest,lle 
con arrogancia. ¿Acaso no promeli hacerlo• 

El ayudante condujo rápidamente al recién llegado 
á un ,;tloncillo que hacla las veces de bastidor en el 
teatro que habían improvisado en la espaciosa galería 
de la Embajada; allí se despojó de la capa )" apareció 
en sencillo y elegante traje negro, alada al cuello la 
corbata del Aguila ;iegra y de Carintia y cundecorado 
con la Legión de llunor. 

Echó hacia atrás los rizos de su cabellera con ade­
mán de le,in impaciente, y despul,s de haber ali nado 
las cuerdas del violín que le presentara el lacayo, anun­
ció qu~ eslabn listo. 

Tan pronto como lo supieron los espectadores, es-
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tallú una sah-a de aplau:;os, rar11 acontecimiento en 
aquellas fiestas reales. ~las el rey i· la reina de Carinlia 
hal,ian dado la señal de los aplausos. Inmediatamente 
a,·anz<', en la escena, noble como el mús noble de los 
hospodares, el conocido profesor. Reinaldo Rakovilz­
y glilza. 

Despu,'s de saludará los príncipes y princesas, prin­
cipió á tarar con ejecución vertiginosa. 

Cu:rndo le hubo arrancado al instrumento el úllimo 
acorde, prodújose un \'erdadero delirio. A los pies del 
arle yacía vencida la etiqueta. 

Escuchó, muy pálido, las aclamaciones de aquella 
asamblea aristocrática que permanecía de pie, tras de 
los reales huéspedes. Y osó mirarla, á ella, á la reina, 
á su María Silvia adorada, su augusti, soberana. 

Fui, aquella mirada una centella que consumi<í sus 
almas enamoradas. 

Mientras la entusiasta aclamación subía hasta él, for­
mándole en derredor un halo de ~loria, sólo velan sus 
ojos á )!arla Silvia, su bien. 

Hecibía aquellos homenajes con ánimo sencillo y 
digno, cual convenía á tan grande arlisLa y ejemplar 
más noble de la raza gitana, heredero de aquellas prin­
cesas de Buda ,¡ue pretendieron antaño el lrono de~an 
Esteban. Generalmente haclasc dar tratamiento de 
príncipe y ju,.gaha tener derecho :i codearse con cun­
lesq uicr allews. Lo cierto es que era se<1or y maestro 
do su nrle, pues locaLa el violín con maestría y origi­
nalidad imcomparaLles. 

El rnlusiasmo de su ejecuci<Ín consumía las cuerdas 
dol rnslrumenlo. Conlnhan que siendo aún muy nii<o, 
su arco hahialas sei,alado á lo;; \'alacos el camino do 
la vicloria y que duran le In batalla r¡uo ésto~ trabaron 
contra Jo;; lurcos, habíanso escuchado, m,\s vihl'Ontes 
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v sonoros que los estampidos del caiit>n, los acodes de 
~u v101in. Desdo aquel entonces habíase extendido su 
fama por toda la Europa y selo disputaban lanlo en ~as 
corles de Alemania como en la~ de la vieja \ustras,a. 

Mas, ¿r¡ué precio podía tener la gloria á los ojos d: 
lleinaldo, cuando en su corazón se albergaba el amor 

Tan pronto como cayó el le\ón, invadieron la escena 
espectadores deseoso, de felicitar al gitano. Este per: 
manecirl sordo ó indiíerenlP- á los halagos, aferrado a 
un rolo del telón por donde todavía le era posible con­
templar el oLjeto amado. 

S,,laruenle veía í, Maria Silvia, su helio semblante 
reposado, adolorido y dulce, y sus grandes ojos do 
espléndida tristeza. Maria Silvia, reimi y mártir! :ºr 
fin, al cabo do dos aiLos, hahíala visto! -.. Dos anos 
alejado de ella, para ponerla á cubierto de los celos de 
Leopoldo Fernando, ese borrachín de fuerzas hercúlea~, 
que siempre andaba arrastrando el sable_ y cuyo uni­
forme. parecía cubrir una de aquellas gigantes o,a­
men~~~ que exhiben en los museos antropológicos com11 
esp,kím,:11., de Ja mús remola y salvaje humanidad. Con 
Fernando Leupoldo, trrrible cazador, Lebcdor lerrthlo 
y lerril,le esposo, habianla obligado á casarse, por 
orden de Francisco, emperador de \uslrasia. 

El rey de Carinlia. sentado al lado de la reina, vol­
teabalo groseramente la espalda en aqud mom~nlo Y 
conversaba en "º" alta y hrooca con el Jnven prmc,pe 
Carlos de Bramherg, á quien yn llamaban • El Príncipe 
lloJo » con la segura intención de aludir Íl su, instintos 
batalladores v feroees. 

En cuanto ·á Maria Silvia, parecía traspusnr con la 
mirada el telón ,¡uc le había priva,lo de la Yista dol 
gitano. Y como si cstu\'iese convencida de que o~r., 
mirada hahría de seguir la direccii,n dula su)'(\ proprn, 
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enlomó lo, bellos parpados ha,ta ;ncontrar dos ado­
rables cabecitas, las ~emelas de Carinlia que tanto 
empcilo habían puesto en venir á aplaudir á su amigo 
lleinaldo, á quien no veían desile mucho tiempo 
atrás. 

El gitano no pudo contener un suspiro, tales eran 
los sentimiento, r!e amor y de dolor que se agolpaban 
á su corazón al ver ,i aquellas maravillosas criaturas. 
Las chicas se daban la mano y reían. Podrían tener 
doce o trece ailos de edad y se parecían tanto, tan io­
creJblemente, que el observador, estupefacto y tur­
bado, llegaba á creer que aquello no era sino una 
doble imagen evocadora del adorable perfil de .\tarJa 
Silvia. Ciertamente eran gemelas, mas nunca se ,·i6 
que dos hermanas, venidas juntas al mundo, luciesen 
gracias tan iguales, formas tan semejantes, tan idén­
tico mirar profundo, inteligente y puro, y aquella son­
risa única que dibujaban sus bocas bermejas. 

Las dos tenían los cabellos negros y ensortijados; 
en lío, era tal la semejanza que se diría habíase com­
placido 111 naturaleza, que en todo el universo no ha 
hecho dos how; idénticas, ea formar dos chicas tan 
parecidas que l'ra casi impo:;ibledistinguirlas. 

lleían al impulso de In felicidad que les producía el 
¡:ran éxito :alcanzado por su amigo Heinaldo. Se les oia 
contarse futilidades melodiosas en len¡;ua exlranjl'ra. 
Y continuaban asidas de la mano como si no les fuese 
posible separarse un solo instante. 

El gitano murmoró con voz apagada: 
- llegina l ... Tanial 
Levantáronse ,t una señal que les hizo una noble 

matrona, enteramente vestida de negro y coronada 
por magniíica cabellera blauca. Era sin duda rl aya y 
debía conocerla lleinaldo, pues al pasar el grupo por 
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frente al teatro, murmuró otro nombre y una lagrima 
rodó por su meJ1ll;1. 

~eguramente no le habría producido tanta emoción 
pronunciar el nombre de su madre como la que expe­
rimentó al pronunciar estas tres silabas: Orsova! 

La noble matrona tembló como si las bul,iese escu­
chado y pareció como si su viejo y bello scrnbla?te, de 
ras¡;os marca,tisimos, tipo admi1-able de bohemia 
moldo-valaca, hubiese sido iluminado por Lreve 
llama .... , Cuida de ellas, ,·igilalas biea, Orsoval. .. • 

Al mismo tiempo, una corista que atravesaba la 
escena llernndo ropas sobre el brazo, le despertó bru­
talmente del arrobamiento que le produjera aquel 
espectáculo cuatro ,·eces caro á su corazón. 

Al sentirse empujado, volvió lleinaldo la cabeza y 
reconoció á Mili y, la pequeña Mili y, segunda camarera 
de la reina, confidente y amiga sincera de entrambos. 

\' en medio del ruido que hacían los operarios al 
colocar las decoraciones Je una obra que debían inter­
prel11r los nrlislas de la Comedia Francesa, le hizo esta 
advcrlencia: 

« Marchaos enseguida! El rey os va ú llamar pnra 
felicilaro,. Idos. Pronto recibiréis noticias ... " 

\' dicho e,to, desapareció ... Reinaldo miró por última 
vez a ~la ria ::iih'ia y ajustándose al consejo de Milly, se 
aprestú i ,ali!' de la Embajada. Ademas no quería 
encontrarse frl'Dte iÍ Leopoldo Fernando, temeroso de 
revelar inconscientemente In pasión que le consumía, 
que se pinlat·a en sus inrjillas 1·, que fulgurara en su 
mirada. 

Despidió el roche y liaj,í á pie por los Campo, Elí­
seos, feli, de hallarse á ,ola, con el adorable pcu,a­
rniento de su amo,·. Y qué amor más admirable, lleno 
de atroces sufrimientos, de sublimes hipocresías, de 
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adioses desgarradores, de furtivos encuentros, de reno­
vadas é interminables ,tU;encias I Porque ,e nmoban 
desde hacia muchos años, antes de qrn Iteinaldo hu­
bi~se sido presentado ollcialmente en la corle de C;,rin­
lia. Si, habíanse amado en secreto que rn:.nluvieron 
cuidadoSamenteocullo sin que nada, nt na lie lo descu­
briese. l\e,-elábales esle hecho que la mano de Dios los 
protegía, si bien es cierto que se veían obligados á 
guarecerse en la región de las tiniehlas para gozar su 
atormentada íchcidad, mintiendo y engañando á todos. 
¡Cuántas veces sintieron deseos de huir hasta el fin del 
mundo, oh-idjndose de todo! ... )fas el recuerdo de la, 
pequeiluelas habíales impedido realizar lan insensato 
prO)CClo. 

Y él, el leün, Heinaldo el gilano,el elegido por su pue­
blo y la esperanza de su raza, habíase visto oLligado á 
pasar la frontera como un ladrón y it rondar las ciu­
dades como un charnl. 

- Caballero, una carla para t:d ... 
L:t sombra encapuchouada alejóse rápidamente en 

dirección opuesta. cío dudaba Heinaldo de que fuese 
~1,lly, pues creyó reconocer el perfil de su rul'rpo y el 
timbre de su voz. l>etúvose junto á un farol de gas, 
cercioróse de que se hallaba solo y reconoció ense­
¡:¡111da.,,, papel y aspiró rn perfume Abri,íla y recono­
ció su letra : 

« Esta noche, á las do,, junto á la puerta trasera de 
la Embajada, en la eoquioa que forma In calle llal­
zac. n 

Dcsgam, el papel y se comió los pedazos. 
i\o vinieron {1 tud,arle los 111·onó5licos ,nm!,rlos dela 

hcchi<·era. Todn su irnaginación estaha conecntrntfa en 
el recuerdo de la rema y dcseóbala su ¡Jt<nsamienlu 
con ardo1· do jrncn CUH111orado. Eran las once. 

• 
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¿ A dónde le condujeron sus pasos durante aqu:llas 
horas de espera ; qutl barrios visitó m,eutras sonaba 
de,pierto; cuáles vientos refre,caron su frente encen­
dida• 

A las dos pasó por frente á la puertezuela de la Em­
bajada de Auslrasia, en la esquina que forrna la calle 
Balzac. La sombra encapuchonada se hallaba allí y le 
detuvo con un gesto : empujó la puerta, hizo sem­
blante de escuchar y le llarnó con lá mano. 

Subió tras ella por una estrecha escalera dejándose 
guiar de la mano en medio de la u,cu•ridad. 

- ¿ Eres tú, fülly? . 
\o respondiú la sombra; él seguía dejándose _guiar 

de la mano '" estaba en manos del destino. Abr1óse i· 
cerrose una ·puerta. El ,e halltl de pronto en una pieza 
tenuemente iluminada por una lamparilla y la almó:;­
fera que allí se respiraba, tibia y discretamente perfu­
mada, conmovióle todos los sentidos. 

-¿ Quién anda por ahí? 
- ¡Silvia! 
- i l\einaldo ! 
~fás que pronunciarlo, gritó ese nombre con terror 

indecible, scnliindose en el lecho. Y mús indicaban sus 
bellos brazos desnudos, que se tendían hacia ade­
lante, rechazar á fleinaldo, que atraerlo sobre su seno. 

- ¿ Como le hallas aquí'/ 
- ¿ cío me llama:;le acaso? 
-¿ Yo'/ 
- ¿ No me escribiste'/ 
-¿ Yo? 
- Sin duda, una carlita, diciéndome <¡ue viniera 

esta noche. 
Sall,\ del lecho son pudor, medio desnuda, balbu­

ceando estas preguntas: 
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- ¿ Quién le condujo basta aquí ? .•. ¡ Cómo pudiste 
llegará esta pieza? ... ¡ Por dónde entraste'' ... 

COilJJ>rendió entonces que algo terrible y entre tinie-
blas se tramaba contra ellos. 

.\rrodillóse y díjole : 
- Heina mía ... 
Ella se abra1.6 y estrech<> desesperadamente contra 

su pecho jadeante: 
- Desgraciado, estamos perdidos l. .. 
IJesáronse con rabia ) luego intentaron abrir con 

manos febricilantes la puerta po,· donde había entrado 
Remaldo. 

La puerta estaba cerrada! ... 
~!arla Silvia llamó :1 Milly con voz apagada y luego 

,lljo,e entre dientes: 
- ¿ Cómo es po~ible que no haya visto á M illy en 

todo el día? 
- ¿ 'io has visto hoy á ~lilly ·? exclamó lteinnldo. Pues 

ella fué quien me entregó la rnrla y hasta aquí me 
condujo. Al escuchar esto la reinn, írunció el cei,o, 
arraslrli a ltcinaldo !tasia la otra exlri,midad de la pieza 
y abrió une puertezuela que daba al gabinete en que 
ordinariamente dormía Milly y ,¡ue se hallaba desierto. 

• - Por ali/, ordenó ella. 
Y de un sallo llegnse á la escalern de servir,o mas 

en ese rnomcnlo se abril\ la puerta y apareció Milly, 
quien, al ver it lteinaldo, contuvo un Hrilo 1le c,lupor 
y liP les interpuso, obslru)·éndoles el paso. 

-- Por alli no; en el descanso de la escalera hay dos 
olicinles. Ccrrií la puerta tra, de si y echóle el cerroJO, 
Estaba tan pálida como la reina. Al ver,, ltcinuldo ,¡ue 
avan,aha sobre ella, díjole con voz apagada: 

- ¿ Por qué vinisteis, MonseüOr, si os aconsejó que 
huyerais ? 

1 

l 
1 
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- Tú me condnjisle á esta pieza! murmuró el gitano 
apretándole las muüecas rnienlras \!aria Silvia corría 
ele una ti otra ventana. 

~lilly eayó de rodillas y al soltarla lteinaldo, clavóse 
la, u,ias en las mejillas, con ademfo de loca, mientras 
gemía: 

- Ya me imaginaba yo de.de esta mañana que que­
rían ¡wrderos '· .. 

- Y sin embargo, nada me dijiste, exclamó Maria 
Silrnt rechrnando los dientes y dando vueltas por la 
pieza como loba enjaulada. 

- Me impidieron acercarme á vos, Majestad! ~le 
prohibieron dirigiros la palabra y durante lodo el dfa me 
vi~ilaron ... Pero se lo hice saber á ~1onseüor ... 

- l'ios traicionaste y aún nos traicionas, rugiú Hei• 
naldo. 

Mas María Silvia le detuvo al ver que se dirigía hacia 
una puerta que daha al veslihulo del aparL1menlo. 

- ;\o salgas por ahi, que tendrías que bajai:_ por la 
escalera de hon11r y le reconocerlan inmediatamente. 

EnlrNanlo, M ílly 110 cesaba de gemir : 
- ,1onseiJOr, gustosa. daría mi sangre por salvaros, 

1i ros y lila reina l. .. 
- Calla'. Calla! Fuiste lit quien aquí me condujo 

hace un momento, repitió l\einnldo mientras haría 
esfucr1.0s prodigiosos por rompe,· In puerta que l<' 
había franqueado la entrada. 

- .luro por la Yi1·gen y por mi salvación qne eso no 
es cierto! ... 

lteinaldo nhandono la puerta y abrió cuidadosa• 
mPnle la ventana : dalia sohro un palio donde se velan 
dos sombras inmóviles en actitud de espera. Cemilt,1, 

dijo : \\''~\ ~\l.\'-
- ¡ Ante todo, salvar ;t la reina! ¡ii\l ef<- , .. ~~ ' ,, 

t'-~,I \'" ' e e¡; 
,. ,;¡\\~ ~"-"~ 2 \1,1:.il, • A"' 

"-'~0'-::J ~".,~ i t't ot:""" 
' ~\,\\l . ~,¡,<(° 
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:\tiro a :\lurí!\ ~i!Yia, qui{'n lratnha de serenar~e un 
tanto v echába,e una bala sobre lu,; hombros desnudos. 

~lilly sollozaba, exlendida en el suelo. ,\cercúsele la 
reina y frente it frente, de mujer á muJer, gritóle: 

- Es preciso que lu salves 1. .. 
Milly temhlaba do pies á cabeza, rechinaba los 

dienlps y haciendo un esfuerw, logró articular : 
- \o Yco sino un medio .. sólo uno ... atrave,ar la 

gran galería hasta encontrar la escalera de senicio. 
Si logramos llegar hasla all,i, sin encontrará nadie, 
me encargo de lo demás ... 

- .\fas sería preciso hajar por la escalera de honor, 
prote~tc'i ,1aria Silvia, y allí os encontraríais segura­
mP.nte con alguna persona. 

- Silendol dijo lteinaldo y _prg,í el oído á la cerra­
dura d,• la ¡,u,·rla que daba al ~ubinelt• de \lillv. Per­
manecieron lo, lres en Lan complelo silencio que se 
o/an dbLinla111enle los latidos de sus corazones. 

Detuviéronsc las pi:-adas en la escalera de scrviciu. 
Escucharon de nuevo , mas nada Lurliaba el reposo en 
que parecía sumido aquel inmenso palncio. 

Enlonccs lleinaldo corrió á abrir cou infinitas pre­
cauciones la puerta que conduct~ á laesralera <le honor. 
Salir por nlli equivalía ú aniesgar el todo por el lodo; 
con efecto¿ no parecía acasó ,1ue premeditadamente 
hubiesen de.1ado esn cscapalori~ y que por lo tanto 
podía ser aquello uua celada•) En fin, allí pnr lo mt•nos 
r<'inahan la oscuridad y In!; tinieblas: rra lo desrono .. 
cilio. Y cosa exlrai1a, ni una lu1. 1 ni la mús tenue llama 
de una lámpara leJílfül ... 

Quiso lleinaldo tomar inmedinlnmenlc rse camino y 
eslrrchando ardorosamente contra su perho ú Mada 
Silvia, díjole: 

- Por lo menos no:me sorprenderán en tu alcoba. 
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- :\o creo que ha~·a salvacion para nin¡:;uno 1 dijo 
ella temblando. La úoica persona r¡uc puede sah·arnos 
es )fllly. pero creo qui' medita nuesLra perdición. 

Sanliguóse ~lilly y tomándole la mano á'lleinaldo, 
dijo ya más sosegada : 

- Venid, \lonscñor, que si nos sorprenden, juran1 

que salís de mi pina, y si os inalan, Juro ante Dios que 
no quedaré con \'ida. 

- \"amos! urden,í lleiaaldo. 
La reina lenditile por última ve1. los brazos, mas no 

lo advirtió él, que ya marchaba entre las trnieblas, con­
ducido por Milly. Maria Silvia permaneció allí terrifi. 
cada, sondeando la oscuridad y con el oido atento, en 
e~pera de oir súbilamenle ruido de pasos precipitados, 
clio,1ues de lt1<:ha y quiz;ls un ¡;rilo desgarrador, grito 
de alai·ma y de adiós l. .. \fas nada se oyó; lrans<:u­
rriao los minulo~, angustioso:, primero, lul'go tranqui­
lizadores, llenos tic esperanzas ... Maria ~ilYia Yolvia á 
respirar, tornabn á vi\"ir ... 

... Cerr,i cuidadosamcnle la puerta de su alcoba y 
fué á postrarse de rodillas ante una peque ita imagen de 
la Yirgen que nunca nbandonaba. Consecuente con la 
educación que recibió de su madre, una española, 
Maria Silvia había puesto su adúltero amor baJO la pro-
tección de la )ladre de Dio.;... , 

Oró largo y fervorosamente, hiw castas promesas, 
comprornbos proíanos y volos celcstiale:--, y en cada. 
suspiro pronunciahn muy quedo lus nombres adorados 
de Heinaldn, Tania y Hc¡;ina ... 

Cuando se levantó de allí y volvió In calwza, hall,\se 
frente il Leopoldo Fernando, quien se hallaba trnnqui­
lamenle seulatlo en un sill,in, Junto ,l la chimenea, y 
lu miraba mientras se atusaba el espeso musl!icho con 
mano displicente. 
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LO 01:1; ENco,rnó HEINAUJO t, LOS CORHEDOR~, 11r. !.A 

E.MHAJADA DE AUSTRASIA. 

\lilly y Heinaldo Jlegaron sm tropiezos al piso ¡,ri­
mero, aunque bien es cierto que para ello tomaron 
todas las precauciones posibles. 

Según se infería de las rápidas palabras que pronun­
cio llilly, todas las salidas del palacio ,e hallaban cus­
todiadas, y no podía lleinaldo suponer que, desarmado 
como estaba, le fuera posible atropellará los centinelas. 
Vino desapercibido á aquel sarao de la Embajada, sin 
dar cri,dito á los augurios de Giska r¡ue le prPdijcron 
seria aqurlla la hora más trágica de su vidu. Era terri­
ble su situación, sobre lodo si consideramos que d,, la 
venganza de un hombre como Leopoldo Fernando 
podía esperarse todo, hasta lo más horrible. Y ,i la 
merced de él se hallaba en la Embajada de .\ uslrasia, 
pum; dentro del recinto del palacio todos los principes 
del Imperio beneficiaban ampliamente del privilegio di­
plom,ilico de exterrilorialidud. i'io le era permitido á la 
policía francesa investigar lo que ocurriese en la Emba­
jada y por lo tanlo, impunemente podían sacriílrar al 

LA REt,A OEL AOCELARRE 21 

infeliz l\einaldo, sin que nadie pudiese socorrerle. 
Sin embargo, más que todo esto preocupábale la suerte 
de su augusta querida ... 

:'iada importaba su existencia si á ese costo se 
lograba la salvación de Maria Silvia ... Y continuaba 
marchando tras de ~lilly, en la oscuridad, mientras 
pensaba en ella con ao¡;uslia indecible. 

Asidos de la mano como ihau, sentfa Ileinaldo el 
temblor de la chica y la inseguridad con que avanzaba, 
lo cual le infundía recelos, pues si en realidad había 
medios de salvarlo, no era posible perder tanto tiempo. 
Además, presentía entre las tinieblas, invisibles cela­
das y asechanzas. ¿ A dónde iba? ¿ A dón,le le condu­
cían? ¿ Qué sería de él? Lo ignoraba ; no conocía el 
camino, pues era aquella la primera vez que visitaba la 
Embajada de A nstrasia. 

Silencio y oscuridad por todas parles. Abrierpn á 
lientas una puerta que chirrió. netuviéronse, ahogando 
la respiración y prestando el o Ido, mas, como nada se 
oyera, continuaron avanzant!o, siempre entre tinieblas. 
Crujió el enmaderado del piso y franquearon otra 
puerta que sintieron cermrse sola lras ellos. Milly lanzó 
un ligero grito y luego sólo se escuchó el rnido sordo y 
Jadeante de una lucha terrible que estremeció la oscu­
ridad. 

. . . . . . . . . . . . . . . . 
Por fin l'i<lse brillar una Umpara en la extremidad 

de la pieza, y ,i su tenue fulgor, In blancura impecable 
del uniforme y la calva reluciente de un ofirial que leía 
con atención los expedientes. 

En la penumbra, á derecha é i1.qniorda, dil'is,,banse 
otros dos uniformes, cuyos botones, bordados y cha­
rreteras rellejahan algunos rayos de h11.. De entre! las 
tinieblas surgió una nueva lamparilla que iluminó dé-



L.._·....:..L~ .. --...... .....-1111 oiillft ....,, ..... , 
'48 loa WollQ,uif, qadade...hai 
• ea ,uslleilaf Pór kíl •-'IOll!III, 
t lo largQ ~ 118 mtirelll8 cí• 1111ae1.,,.mii• 

_..,. toda.ia ejerel111 el poder 
~rpa•"8; ftluse lubutllude. 

phan, •-te.do""- fol ~ 

ile pie, PD41M COII 118 
~ guírdaa 41ft deieQ'tal 

• 6oclo aquello. lo adi'fillf), f eolllMíill 
JMbaelclesealaeedelactlada,: 

ellCia 110,éllllrlaLeopoldo Ileraudo, 
l ejecutar penoaalmeate 111 ,....,., 

R11U1••ca111U•mMDID y adlo M ola el nido qoe 
el 'fOltear COII calma lu tojal del e:i 

lnaba. 
p,olo11p mucho ti allencio, puea Ja aom 
a, que eataba de ple, leyó elgo de 

que • por orde11 del emperador • 
bual 1111raord111mo, militar y 
é Bel11aldo R,ko'fil& islilla; de ol1geil 
ea Huagrla, allhdito aoalriaco, 1lad¡cldo 

y de alta telonla. Luego la ,oz HCI y • 
leer acta en relataba lo ti 

~ ~--- ... ..-. 
eual,fllllllelll-1 

lil nO!Dl,radii Reluldo 
neldo la lecl\U& del a 

moYimlenlo ni u a , 
penuatcW erplda 

• do k¡do, pa&ria y qaerlda. 
r, qniéat Ñl••llaocultacowm ........ !11 
ha eacamioada coa mdeaci. 

- i eacobrir la napa11 del 
le p....- por la alcoÍNI de la 
11 e111811der, 111• qoe @Olml e 
~ cutl era el flrdadero 

ICUIUOl' y de Due10 Niaó elt111.1_, 
le. 
aquella calma triglei, do■de 
te UD crime11, oyó lleiuldo de 
el repiqoe /Ñ dote c•polllllMI, 

paallcoamo'riclo, murm~: 



24 LA REINA DEL A<)CELARRf; 

Las dos y cuarto; de 11w11er11 que /lío., esla e11 

contra nuestra! 
Y desde aquel momento consideróse definitivamente 

perdido : recitó una corta oración y esperó. 
Al fin levantó la cabeza el presidente para hacerle 

algunas preguntas, que Reinaldo no contestó. 
Acercósele entonces un oficial que traía una pequelia 

linterna en la mano y mostrAndole unos papeles, pre­
guntóle si reconocía en ellos su letra. 

No respondió. 
En aquel instante supremo solo tenía puesto su pen­

samiento en ella y en las dos criaturas. Por eso tembló 
ligeramente. ¡, Qué suerte se les deparaba? )!aria Sihia, 
Regina, Tania, sanla trinidad que llenaba su corazón 
hasla desbordarlo. 

Despertóle ,lel sueiio un ruidn de sables : el tribunal 
estaba en pie. Leyó el presidente la sentencia conde­
nándole á sufrir la pena de muerte, mas no decía la 
sentencia de ese tribunal extraordinario qué clase de 
muerte le aplicarían. 

Lleváronselo é hiciéronle atravesar un espai,ioso 
salón oscuro y luego introdujéroule en una pequeila 
pieza donde no había ningi'rn mueble é iluminada tris­
temente por una lamparilla que colgaba del techo. 

Una vez allí, los cuatro oficiales c¡ue le acompaiiaban 
esculcáronlo minuciosamente y no habiéndole encon­
trado arma ninguna, dejáronlo solo, con las manos 
aladas. 

Heinaldo paseó la mirada en derredor suyo para ver 
en q1_1é dirección vendrla la muerte. 

lV 

LA RISA DE LA REI,A 

Acercóse Reinaldo á la ventana mientras trataba de 
desligarse maüosamente las manos. Era un hueco 
abierto en el muro y cruzado por fuertes barrotes de 
hierro, al través de los cuales v alzando la vista, 
loh'Taba divisar los Campos Elf;eos, algunas luces, 
coches que pasaban con ruido discreto, toda la vida 
nocturna de París, del París moderno que lo rodeaba 
y en cuyo seno el odio y la audacia de un Wolfburg 
habían resucitado un tribunal de la edad media para 
decapitarlo en silencio. 

Púsose á dar vuelt;ts por la pieza, interrogando los 
rrturallas, escrutando las sombras para ver qué camino 
traería la muerte ó por qué puerta habría de entrar, 
mas sólo pesaha el silencio. 

¡Cuiin horrible es la éspera de la muerte en In pieza 
de ese palacio, en el corazón mismo de la civilización l.,. 
¡Cuán l,orrible es pensar que entre esas cuatro paredes 
modernas se considera uno más perdido que en un 
calabozo inquisitorial l .. , Al través dr su imaginaciiín 
caldeada cree ver por momentos que lns formas 
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iumohles cobran vida y arremeten contra él, que los 
cuadros cambian de sitio, que la lámpara se despri:-nde 
del techo, que algo sombrío sale de la chimenea. 

... P2ro he aqui que un incidente extraordinario 
vino á erizarle los caLellos. Súbitamente, sin saLer si 
era arriba á abaJO, á derecha ó á izquierda, pero sin­
tii'odolo por todas partes en derredor suyo, oyó una 
carcajada, mw rarea jada di' la r,-i,w. Ah! no podía 
confundir aquel sonido ni aun en tan extraña circuns­
tancia. 

Jamás salió risa más aterradora de los labios de 
una loca : era un reir incesante y entrecortado, que 
suhía en crescendo delirante ¡· formidable, ora eón 
sonidos lúgubres como sollozos, ya claros y agudos 
hasta el espasmo, como los de alguna persona que no 
pudiese contener los impulsos de gozo increíble ... 
Sin embargo, cuando parece calmarse aquella tem­
pestad de risa, empieza de nuevo, con sacudimientos 
precipitados y recorre toda la gama de In locura. 

- La reina está loca! La reina está loca! rugió 
Heinaldo mientras hacia esfuer1.os sobrehumanos por 
romper las ligaduras. 

La risa continuaba, atroz, desgarradora, y Hei­
naldn, lleno e.le horror, preguntábase r1ué nuevo 
suplicio le hablan reservado ¡\ María Silvia para que 
Leopolc.lo Fernando obtuviese tamai,a risa! 

- ¡ ~acorro 1 ¡ Socorran á la reina! 
Abrióse una puerta y precipitóse sobre lleinaldo un 

monstruo echando espuma, bavoso, con la mandlhula 
pronta á morder como bestia feroz que huele su presa, 
los ojos inyectados de sangre y los cahcllos erizados. 

Ilíme, rugió, delirante, Leopoldo Fernnnc.lo. Illmo 
cuánto !tace! Si me lo dices te perdono lá vida. DI 
¿cwinto hace? ..... 
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y para que pudiese responder, cesó de estrangular 
á Heinaldo. 

- ¡ :iunca lo saLras 1 

Por la puerta entreabierta óyese mús cercana la risa 
de la !,,ca. 

- O¡-e á la reina, diJo el verdugo. Escüchala: está 
loca, ¿entiendes? Enloqueció cuando se lo pregunté Y 
me contestó como tti. Porque yo necesito saberlo, 
¿ves, comprendes, ahl por fin comprendes• . _ 

Y en su furor criminal, en su necesidad de opr11n1r 
carne, de ,·erler ~aagrc, de sentir palpilar entre su~ 
manos impacientes una vida que expira, arrojóse sobre 
él y apretóle la garganta. ' 

- ¿llegina y Tania son :1ijas tuyas, verdad? 
/ Heinaldo comprendió y arranc:indose como pudo á 

las garras del monstruo, pudo exclamar, con YOZ 

agonizan le. 
- No, bien sabes que eso no es cierto! 
- ~tientes I Jlegina-Tania, Tanin-llegina, las dos 

llevan tu nombre, Jlcinaldo. ¿ r\o es cierto que son tus 
hijas? Dilo, y te perdono la ,ida. Responde! ¿, Hes­
pondes que no? Debieras decir que sí y te perdonaría 
la l'ida y me sacarlas e.le esta horrible pesadilla! ... Si 
conliesns te envio cou lus hijas á. morir leJo~ <l.c Ul[UÍ. 

Bien comprendes que no puedo aceptar á lus bas­
tardas en las gradas de mi trono. ¡Dos bohemias en el 
tl'l>no de Carintia! ..... Te irás enseguida con ellas si me 
dices la verdad.¿ Verdad c¡ue son tus hijas? 

¡ Con qué horrible movimientu de mandíbula lo 
decía·« ¿verdad que son tus hijas'/,, 

Heinaldo hizo un gesto de indilcren<'ia : 
- Est:\s loco! 
- Quien cst!, loca es la reina. También juróme ella 

que no eran hijas tuyas, pero mintió. :-,;eccsilo conocer 
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la verdad, pues de lo contrario no podré vivir, y si no 
me la decís vosotros, moriréis. Dime que son hijas 
luyas y le perdono la vida. 

Reinaldo repitió : 
- Estás loco 1 

Asiúle Leopuldo por los hombros y estrcmecién<lole 
le <liJO : 

- ¿ Imaginas acaso que me vengaré en tus lujas? 
~fe crees capaz de semejante crimen? :\o me res-

ponde,. Guardas el mismo silenc,o que la reina. 
lleinaldo repitió una vez más : 
- Estás loco 1 

)las el otro se e,asperl\ : 
- ¿Quieres saber porqué está loca la reina? Pues 

bien, lo sabrás. sabrás mucho más que )·o, que nada sé. 
¿Son hijas tuyas'/¿ Lo s,>n mías? Y en la duda,, .... ¿pre­
sumes tú lo que yo hago cuando dudo·? 

-- ¿ Qué haces? 
El monstruo, echando espuma, oprimióle.de nue"" 

la gargan Ja : 
- · Malo! gritó. lleinaldo, tus hijas están muertas! 
Están muertas! ... muertas! ... las maté yo ... y por 

eso eslü loca la reina! 
- Mientes 1 

Escupió el mentís :i la cara del verdu¡,o con ímpetu 
tal que al mismo tiempo se irguió con las manos libres ... 

H:\pido como el rayo, asió la emp1111adura del sable 
<le Leopoldo y Ju sacó de la vaina. :\o pudo el prlncipe 
impedir la maniobra y al ver brillar el acer,,, lanzó un 
grito terrible. 

A su ¡;rilo contestó otro, y una arma salida de entre 
las tinieblas vino ú parar el golpe de lteiualdo y á 
herirle en la mitad <le la frente. ' 

lleinaldo tambaleó, alargó el brazo, doJó caer el sable 
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de Leopoldo Fernando, paró cun Ju mano un nuno 
golpe que le corló los dedos )' cayó de rodillas, no cu 

· demanda de gracia, sino para morir ... Seulia que se le 
escapaba la ,·,da á borbotones pur la herida. 

Junto 11 Leopol<lo Fernando c,taL:c el hombre que 
habla acometido en actitud de acometer nuevamente. 
Reconociólo Reinaldo. 

- El l'rineipe Rojo l ..... murmuró. Asesino! ... 
El rey, inclinado sobre lleinaldo, le gritaba : 
-Te vendiste, Reinaldo ! ... 
Ya ves que si son tus hijas! Ahora que sé la verdad, 

puedes ir tranquilamente á reunirle con ellas, como te 
lo había prometido. 

Pesó un horrible silencio... Hcinaldo, haciendo un 
esfuerzo supremo, logra sostenerse sobre sus rodilla,, 
levanta la cabeza, mira de frente ú su verdugo y 
exclama: 

-No son hijas mías! ... YJsi las mataste, has sacrill­
cado á <los innccnles ... !>ero no es posilJlc, tú mientes! 
llegina y lanía no están muertas! 

Leopoldo Fernando alzó ,l lleinaldo, le arrastró hasta 
la puerta y díjole : 

- ~lil'a! 
Entonces 1\cinaldo, cnjug;íoduse la sangre de la 

frente con la sangre de Jas mano~, divisó al lravés,dc 
sns higrima,; roJas y en el extremo de la galeria, una 
lucecilla y 1111 ángulo <le alcoba iluminado donde se di~­
tingula va¡pmenlc una mancha blanca. 

- Arriba! ~lás ánimo, que no has <le morir sin ,·er­
las por última ,·pz, decía Lcopoldo Fernando, y dirigii,n­
dose í, su cómplice, continuaba : 

- Golpeas le con·demasiada fuerza, Carlos. Este de,­
graciado puede morirse antes de wr tl sus hiJas. Ayúda­
nos. 
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Soslenidll por Leopoldo Fernando v por el Príncipe 
!\OJO, aranrn HtJinaldo ron la mirada l]Ja en la luz. En 
tanto la risa comienztt de nue\'O, le enYuelve, parece 
sallar en derredor de la mancha blanca ... 

A medida que se acerca ,e c·arnbíar la decoracii'in: la 
mancha blanca es urnt cama y la luz que ilumina el 
cuadro. cuatro cirio~ encendidos en las r.ualro extremi• 
dudes de la cama. Con un esfuerzo más, llega á la 
pieza. 

Extendidas en la cama y cubierta, hasta el cuello, dos 
formas humanas muestran sus semblantes : son las 
formas gemelas y los semblantes tan adorablemente pa­
recidos, tanto en la muerte como en la vida, de Hegina 
y de lnnia. 

Sobre la sábana reposalmn sus manccitas1 en actitud 
de, orar. 

Los ojos horr,,rizados de Heinal<lo rla,·áronse en 
aquel espectáculo de muerte y los de Leopoldo Fernando 
no abandonaban un momento á l\einaldo. 

- ~lira, díjole, cómo reposan. ,1as hay algo que debe 
con~ohutc, ~¡ eres buen padrl·, y essal.Jer que murieron 
sin dolor. 

Heinnldo, ya agotado, exlendii", las manos ensangren­
tadas sobre el lecho y entreabrió los labios ... ¡.Confe­
!--aría ,, ... 

Con cuánta ansiedad esperó Leopoldo Fernando el 
supremo clamor que se escaparía de esa boca, inclinada 
su fa, horrible sobre el semblante de sn ,·ictíma, baiindo 
en l,ígrimas de sangre! Mas en esa posición no po<lia 
n,r Leopoldo Fernando lo que veían los ojos casi apa­
f(ai!os de Heinaldo ... Esle vio qu,1 una de las princesítas 
,•ntrcahría los p,lrpados y trataba durante un momento, 
con gran esfuerzo, de mantener fija su vívida mirada, 
para cerrados luegu, vencida por el sueño ... 
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Y una inmensa alegría rebosó en su pecho a~oniz;inle. 
Sus hijas adoradas no eol:lban muerlasl Todo aquello 
era una pura comedía urdida por el otro para co11orer 
la verdad ... 

Ya despertarán las reales gemelas, cuando Jes pase 
el efecto del narccHico. 

Y entonces ... he aquí que Leopoldo Fernando escucha 
de la boca expirante de lleinaldo : 

- Leopoldo Fernando, llios te ha castigado! ... ~la­
t,ste ,l tus propias híJas!.,. 

Arroj,lndosc sobre el moribundo, gritale el prín­
cipe : 

- ,Júralo! .Júralo! Mira que vas ámorir '. Júralo por 
tu sahaciút1 eternal 

- Lo juro por mi. .. 
Y lanzando un su~piro a¡.,üuu.:o. al cual coa tesla Lras 

las paredes una risa infernal, levánlase por ültíma wz 
y"ª á caer sobre los labios pálidos de una de las gc­

melas1 para acabar allí la frase y morir! ... 

Lcopoldo Fernando arranró con furia á lleínaldo <le! 
lecho á <lon<le fué it exhalar el último suspiro, lo arrojó 
por el sucio é inclinándose sobre él, lo miró, púsole el 
oído sobre el pecho : • 

- Creo que está muerto, dijo. Constiltalo tú, 
Carlos. 

lnclinósc Carlos sobre el cada ver, apartó los vestidos 
que cnl,rian aquc·l noble pecho, y alzando el purinl, se 
lo clav~ hastn. la empuiiadura : 

- Para quedar mas se¡;uros, dijo. 
Levantóse Lcopoldo Fernando, apartci el cad,i ver con 

,el píe, volvíci ü contemplar la cama dondc> ,1acían las <lo, 
formas cubierlas por c,l pailo mortuorio, y se le oyó pro­
nunc1ur esta sola p:dubra : Sa&rr / 
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lnclinábase más sobre a~uellos dos semblantes tan 
bellos y tan J<lvenes, que en realidad parccian muertos, 
cuando, súbitamente, no pudo contener una ronca 
exclamación. Con mano temblorosa seimló una de las 
dos cabezas ; 

- Mira, Carlos I Mira ! ... 
Sobre la frente marmórea, entre la espesa cabellera 

más negra que la noche, ncalJ11bn de aparecer 1111r1 111eclw 
bla11cn. 

Permaneció· sin movimiento, estupefacto ante aquel 
fenúmenu ... sin poder comprender ... 

Al fin, calmando su emoción y con voz alterada, dijo : 
- Asl por lo menos será fáeil distinguirlas. \'amos, 

Carlos. 
Y saltando por sobre el cadüver, alcjáronse el ver­

dugo y su ayudante ... 
Cesó la risa tras de las paredes ... 

Pasaron algunos mi nutossin que nadieviniescú turbar 
el silencio <le aquel cuarto fúnebre en que yada un cuerpo 
má, ... Luego se abrio una puerta y una nncianasollozante, 
envuelta en velos negros, una anciana y noble dama, 
coronada por blanca cabellera, avanzó lrncia. el cad,ivt•r 1 

cayü de rodillas ante él y puso un beso en la frente en­
sangreutada de llcinaldo. 

Después de lo cual, sacando del bolsillo del chaleco 
« el reloj del muerto », levantóse, sanligui',sc y dijo en 
voz alta : 

.\ las dos y cuarto 
y dd ticm}JO al son : 
tJue ,l1•sús s,i cncuenlro 
en lu rorazOn {I). 

(i.) Por nr¡uella época, lo. policía y Jns pcrii',tlico:; liidcron u111 

vnn11 y mistcrio!:io. iuvcsti~acit'in (\un el objeto de conocl'r las 
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causa!! de la tr.1gica muerte d H . . 
enc:c,ntr,1 e,J cuerpo a orillas d e , , e1naldo Hako,·itl~lgfüzn. Se 
siguiente ni en i¡ue turn liiun,'.11· ',~111

1
<'n la

1
1u:1<lrugada del ¡j¡11 

1 · l'I 11 •e~ 1.1 en a hnb · J d ra:-1a, m,1 , como lPnia en I f . · HJA.1 :i. e Au,-
sable. cre\'ú!I,' c,:imunml'ntc /" rtt unn. horr,misa herida de 
con algun:, d11 loi; olicialt·s quetuc HJ. ,1~ tucumbido rn un Jud11 
r cosa extrnol'dioarj;1, iRh11m11r 11cuu~pa.ua an ul r'.'Y ,le Carintia, 
hnberlo h:ill:irlo \lut'ho chocó º~al t l 'u~rro ni_ s1guicnt,, dia de 
despues, cuando s,i conoció eo 1 . prcc1pllac111n Por.o t1€'111po 
que l,1 reina de Carinti" estab als ¡.orles europeas la noticia ,le 

"" , a ora,. r¡u1• ¡ .. J •b· en un convente, del ¡ . •' ·· ·• 1,, 111n enci-rrado mpi rio nprovech 
1111~ hoJas p:trbicni;cs, que d;ticm t ~-r~~ ('s.11 c1,yu~t11r11 algu• 
pañ11 contra h ra;;a d,, Au ·t _poa i.is Hnrnn liac1cndo ram-

. :- r,1 .. 1,1 parn re J ¡ 
m~ertc de Heinaldo Hako\·it1.•I lit .' , 1 . cor, ar a c:i;tr.Jt1,1 
mientas apunl;inilnlP, al mar' S'n ~,1, en :unr los dos acontcl'i­
iost1ntos snJvaje,.; y brutales t 1 ,ago¡

1 
co1~1enlnrios sobrt• los 

amistad que, en otros ti,• , - t .eopo ~ o !-croando y i;nbre la 
cuando éste le,· d·1ba lec ~ros, die p~ofles J \lana :-iilvh ni gitano · · · rrnnes e v10 ¡ : J · . • 
en Ja corte de Klagcnfurth. ,._ 0 

•l ª~ prmcesita:; rente~, 

rtN DEL PRÓLOGO. 

l. 


